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    Introducción


    Contarnos a nosotros mismos nuestra propia historia. Recorrer uno a uno los aprendizajes y las heridas que dejaron marcas en la piel durante el camino de hacernos un lugar en la vida, concretar nuestros primeros logros, diseñar un trayecto de crecimiento y responsabilidades. ¿Cuántas veces lo hacemos? ¿Cuántas veces lo verbalizamos y cuántas veces, de verdad, nos detenemos a escucharnos? ¿Cuánto resuenan en los demás las historias individuales contadas de puño y letra, (casi) sin filtro y a corazón abierto?


    A las mujeres nos cuesta aún más proyectar la voz —dependiendo de las circunstancias, por prurito, por resistencia o por temor—, especialmente en el mundo del trabajo y a la hora de emprender batallas por conquistar espacios. Y en esa dinámica todos nos perdemos de conocer verdades reveladoras en primera persona; puntos de vista, formas de hacer las cosas, micromundos insospechados, lecciones grabadas a fuego, mitos y miradas empáticas.


    Este libro se compone de 27 cartas que mujeres con diversas trayectorias se han escrito a sí mismas, en un ejercicio de sinceridad y con el deseo de transmitir las lecciones aprendidas.


    Les pedimos que se situaran en un momento clave y fermental de su vida. Probablemente, el primer día de trabajo o alguna instancia en que cayeron en la cuenta de que estaban entrando en las canchas de las responsabilidades fuertes. La primera vez que tuvieron que enfrentar una reunión importante, o cuando advirtieron que la tarea ya no era un ensayo ni un juego, al menos en el sentido estricto del término.


    Las palabras que callaron, las batallas que perdieron, las ilusiones que empeñaron… Quizás fue duro. Y después de todo este tiempo, después de tanto esfuerzo, después de tanta experiencia acumulada, acceso a tanta información y tantas personas conocidas, reflexiones, pruebas superadas, lecciones aprendidas… todavía así siguen doliendo algunas espinas, aunque probablemente sabemos cómo podarlas.


    ¿Qué le diríamos a aquella yo acerca de sus primeros pasos? ¿Le habrían resultado más fáciles si hubiese visto por una hendija el futuro? ¿Cómo sería si hubiéramos recibido una carta de nosotras mismas, hablándonos con la experiencia acumulada? Una carta que dijera todo lo que vendría, una explicación sincera acerca de qué hay por delante, qué es ser mujer en el mundo del trabajo; que hablara sobre los esfuerzos, las conquistas, los dolores, mitos y verdades; sobre las cosas a las que no deberíamos temer, cosas que no valen la pena, cosas que podríamos haber hecho distinto. Una carta desde una perspectiva nueva sobre liderazgo, sobre emprendedurismo, maternidad, desigualdad, aceptación. O sobre todo aquello de lo que quisiéramos hablar, las palabras que nos hubiera gustado escuchar, los atajos que hubiéramos deseado conocer.


    “¿Y si juntas construimos el libro que nos gustaría haber leído?”, fue la premisa. Pasar por la experiencia de escribirse a sí mismo genera relatos únicos. En ese sentido, es un aporte invalorable. El otro vector es el de la transferencia. Puede llegar a tiempo para otras mujeres que están hoy —o mañana, o pasado— paradas ante el desafío de abrirse camino en la vida. Por último, confiamos en que este podría ser un aporte para todo lector, para invocar a la empatía.


    Ese es, precisamente, el enfoque que le damos a esta obra, el de transformarnos a nosotras en narradoras de nuestras propias historias, tal como las sentimos. Este no es un libro de verdades absolutas porque tales verdades no existen. Es, en cambio, un trabajo construido a muchas manos y muchas miradas sobre experiencias personales en el mundo de las responsabilidades. Cada historia es única, pero todas están claramente interconectadas, como cuentas de un collar.


    Este libro tiene como propósito ampliar la conciencia sobre el entramado de roles, liderazgos y responsabilidades que afronta la mujer en esta sociedad. Pone foco en el aspecto laboral, pero deja claro que son múltiples los planos —social, familiar, parental, personal, aspiracional, entre otros— que conviven, y que unos no se explican sin los otros.


    Pretende contribuir a evidenciar el largo camino que resta recorrer para lograr que todas las organizaciones públicas y privadas cuenten con el talento femenino, puedan retenerlo y potenciarlo. Asimismo aspira a alentar a los hombres todos a involucrarse en la cocreación de sus familias y a participar en la cadena de cuidados, de igual a igual. Ellos tienen mucho para ganar en este terreno tan fundamental de la vida de las personas. Si lográramos hacer visible esta ganancia, estaríamos dejando un gran legado para las nuevas generaciones.


    Dar espacio al desarrollo pleno de las mujeres también genera un mayor bienestar, tanto en lo económico como en lo emocional, para la sociedad. Dar visibilidad a diferentes historias de mujeres reales, con trayectorias únicas, llenas de logros y fracasos, como la vida misma, tiene por objetivo contribuir a generar nuevos modelos de rol en toda la sociedad y en sus diferentes ámbitos: el campo, la ciudad, la política, las empresas, el deporte, la cultura, la comunicación, la educación, entre muchos otros. Cada uno desde su lugar puede generar un cambio hacia una integralidad más rica y más justa.


    Estas páginas tienen como antecedente una propuesta similar realizada en Brasil en el 2020 y organizada por Lanna Collares y Winnie Bueno, con la participación de más de 30 mujeres. Titulada Aquelas cartas: que as mulheres gostariam de ter recebido antes de entrar no mercado de trabalho, tuvo la misión de traer a la luz distintas perspectivas sobre el mercado de trabajo, a partir de una narrativa femenina. Lo más lindo fue entender que era posible crear espacios de escucha, de apreciación y de intercambio de recorridos entre mujeres, en una gran corriente de valentía, aunque no fuera fácil colocarse en este lugar tan alejado de nosotras: el de tener voz para contar nuestras historias.


    Para este libro realizado en Uruguay seleccionamos a mujeres protagonistas en diversas áreas, para que pudieran dar fe del camino ensayado. Algunas son referentes consolidadas, otras tienen un perfil bajo; todas se sumaron a la propuesta con el mismo entusiasmo. Es un reto que, en lo personal, tampoco quisimos eludir, por eso incluimos también nuestro propio testimonio y el de nuestra editora. Después de todo, este quiere ser también un libro que invite a cada uno de los lectores a hacer su propio ejercicio —por cierto, sanador— de escribirse: por nosotros, por los otros y por los que vendrán, para leernos, escucharnos y aprendernos.


    A todas las mujeres que abrieron su corazón en estas páginas, un gracias inmenso: fueron muy generosas y voluntariosas.


    Este proyecto es filantrópico: la totalidad de los derechos de autor será donada a la organización Ceprodih (enfocada en reducir la pobreza, promoviendo equidad y generando empleo para la mujer, en clave de “economía circular”).


    Ojalá que estas páginas se propaguen.


      GUILLERMINA CABRERA Y LANNA COLLARES

    

    

    
  


      
    Querida Adriana:


    Superá los miedos:


    Mirando 25 años atrás, qué puedo decirte, primero y más importante: ¡no tengas miedo!


    No voy a engañarte diciéndote que va a ser fácil (la vida resulta bastante complicada), pero sí que la nuestra ha sido una aventura maravillosa y digna de vivirse al máximo.


    No permitas que el miedo te paralice ni busques “seguridad”. Esta es una de las grandes tentaciones que tendrás a lo largo del camino, y si sucumbieras, correrías el riesgo de arruinar tus sueños. Más vale pobre pero plena que esclava de un trabajo que no te permita crecer y te robe la alegría.


    El único miedo permitido ha de ser desperdiciar tu vida. En mi juventud sentía verdadero pavor a desperdiciar mi vida en algo que no valiera la pena, y si iba a darlo todo, no sería por dinero: esa era una meta demasiado baja para los pocos años de vida en esta tierra.


    Muchas veces me sentí al borde de un precipicio… podía ver desplegarse delante de mí un universo de posibilidades, pero también existía el miedo a la caída, a equivocar el camino, a fracasar. Si bien es necesaria la prudencia, no hagas caso de los comentarios de gente que intentará frenarte; el noventa por ciento de las veces solo te confunden y te hacen perder tiempo. Aunque parezca cliché, me gustaría decirte: abrí las alas y lanzate a tus sueños; yo lo hice, a pesar de que me decían que la carrera elegida arruinaría mi vida, o que no debía perder aquel trabajo “seguro”. Sin embargo, acepté el riesgo con coraje y hoy no me arrepiento.


    Reconocé tus talentos:


    Todos tenemos talentos, dones que no elegimos, sino que vinieron “de fábrica”. Es importante tomarte el tiempo para descubrir para qué fuiste “diseñada”, lo que te gusta, te apasiona y harías gratis si fuera necesario. Cuando hacés lo que te gusta, realmente todo fluye, no hay esfuerzo ni cansancio que te detenga; al contrario, se disfruta a pleno del camino.


    Como dice el refrán: “A quien Dios le da un don, le da una misión”; lo que tú estás llamada a hacer en este tiempo y lugar, y no hagas, nadie lo hará por ti. El secreto está en no enfocarte tanto en lo que te falta (que es mucho), sino en desarrollar al máximo aquello en lo que eres “buena”, aunque sea poco. En eso centrate y concentrate; para todo lo demás sí buscá a alguien que pueda hacerlo por ti.


    Cualquier otra opción, aunque te resuelva algunos problemas, no va a llenar tu alma. Siempre estará ese hueco, ese sentimiento de vacío, de una extraña nostalgia por lo que debió haberse hecho y no se hizo...


    Estate atenta al llamado:


    Sin duda, junto a formar una familia, lo más importante en la vida es desarrollarnos plenamente a través del trabajo. Trabajar nos eleva a alturas insospechadas, es lugar propicio para servir y amar. La gran pregunta es: ¿en qué?


    Si bien el origen nos condiciona, no nos determina. De niña, al ver tantas mujeres que no lograban concretar sus sueños, me decía a mí misma que no repetiría la misma historia. Yo tomaría las riendas de mi propia vida.


    Decidir cuál es el rumbo es una tarea propia de la juventud. Este es un gran desafío, porque justo en el momento en que estamos más dispersos y atolondrados debemos tomar las dos grandes decisiones de la vida: la dirección que le daremos a nuestra nave y quién será el compañero en este viaje. Cuando se comete un error en esto, después es difícil maniobrar la vuelta atrás, recomenzar implica demasiada energía. ¡Nosotras tuvimos suerte!


    Si hubo algo que en la juventud me impulsó a ser quien soy hoy fue el anhelo de saber hasta dónde podía llegar, cuál era mi cien por ciento. Sabiéndome hija de Dios, si había un “plan” para mi vida, quería descubrirlo y vivirlo al máximo. No supe hasta tiempo después cuál sería ese plan, pero sin duda fue muy bueno y superó todas mis expectativas.


    Puedo asegurarte que, con fe, no hay “techo”. Tenemos un “Jefe” que no falla. Pronto comenzarás a percibir que los “milagros” serán los compañeros de tu viaje. Momentos únicos que tejieron nuestra historia, capítulo tras capítulo. Para algunos serán simples casualidades, para quienes creemos sabemos que no, y con esa mirada vivirás toda tu vida en un estado de constante asombro.


    La fe que heredé de mi madre, el sentido de solidaridad que heredé de mi abuela y una vida intensa de comunidad me llevaron a estudiar Trabajo Social. Además, en mi ADN comenzaba a asomar el espíritu emprendedor de mi padre (aunque marcado toda su vida por el fracaso).


    En una de esas tantas “diosidencias” —en el lugar y momento justo— alguien descubrió mi perfil emprendedor. Eso me permitió conocer experiencias maravillosas del mundo, desarrollar mi idea, y me impulsó a abrir mi propia organización.


    Dejar la seguridad de trabajos formales para emprender fue, sin duda, la gran aventura. Me di cuenta de que tenía el don de ver lo que otros no veían, pero no solo el problema, sino especialmente la solución. Ahí entendí que “hacer lo que no hay” tiene un nombre: innovación, y que esa cuota de “locura” se llama ser emprendedor social.


    Cuando todo tu ser y tus potencias se enfocan en una misión y no solo en un trabajo, esa tarea se vuelve un imán que atrae a otros. Detrás de ti y de tu idea te seguirán la familia, los amigos, incluso desconocidos, personas, grupos, empresas, etcétera. De a poco irás desarrollando tu capacidad de liderazgo para influir positivamente en otros y llevarlos hacia un objetivo mayor en sus vidas, salir de sí mismos para ir en ayuda de otros. El verdadero líder es aquel que impulsa a otros a desarrollarse: a compañeros, voluntarios, colaboradores y, por supuesto, a las personas para quienes trabajamos.


    Enfrentá las tormentas:


    Tener fe no será un seguro contra problemas, pero sí te dará la convicción de que no estás sola llevando la carga. Vas con “Alguien” que puede lograr mucho más de lo que podrías pedir o incluso imaginar. Nosotros vemos el telar desde abajo, solo nudos e hilos que se cruzan sin ninguna lógica, pero Él está viendo el telar desde arriba, y el paisaje es hermoso. Te puedo asegurar que cuando veas tu propia historia a cierta distancia verás la mano del “Artista”. La clave es confiar en aquel que tiene la mirada más amplia y ve todo el mapa.


    Si ves una necesidad que inquieta tu alma y surge una idea, ponte en camino. El discernimiento es un don que necesitarás en tu caja de herramientas. Tomar las decisiones adecuadas es una gran responsabilidad: consultá, estudiá, preparate, pero una vez que te decidas no esperes la aprobación de todos, porque siempre habrá quien te empuje hacia atrás. Sé una mujer de acción, tomá la iniciativa y ¡hacé tu trabajo!


    Sea cual sea la decisión a la que llegues, las tormentas siempre estarán en la ruta, son inevitables y hay que atravesarlas. Elegir un buen equipo de tripulantes te hace más fácil el viaje, te sostiene y te ayuda en tus debilidades.


    “Lo que no avanza retrocede”. La experiencia me demostró que de cada crisis que parecía insuperable salí fortalecida. Como en la historia de David y Goliat, todos tenemos nuestros propios gigantes que vencer. Pero para convertirte en un “matagigantes” tendrás que atravesar primero muchas pequeñas batallas que te irán preparando para los momentos más duros. Sin duda, la lucha agobia, y seguro llorarás mucho, pero también te ayuda a medir fuerzas y ser más creativa. Además, te dará la oportunidad de aprender a ser humilde y a pedir ayuda.


    No pierdas la brújula:


    En momentos de angustia y dificultad, por nada del mundo renuncies a los principios y valores que aprendiste desde tu infancia. Así, aun en medio de la tormenta, permanecerás firme como “una casa construida sobre la roca”. Si ante el miedo o la inseguridad comenzás a aflojar, la corriente va a arrastrarte y te convertirás en una veleta que no llega a ninguna parte. Por experiencia te digo que, en el momento más duro, cuando parecía que todo se acababa, el ser perseverantes y mantener la convicción en los principios que inspiraron nuestro trabajo, a pesar de las posibles consecuencias, increíblemente generó la confianza y adhesión de muchos. Ser coherente entre lo que dices y haces convence y da credibilidad, y estoy segura de que por eso la obra se ha sostenido durante tantos años. Podrás comprobar que la gente, en general, no sigue una idea o un lindo proyecto, sino que sigue a una persona con una gran idea o proyecto.


    Liderá en forma positiva. Inspirá esperanza:


    La rabia frente a tanta injusticia y el dolor por tanta violencia se convertirán en combustible para encarar la lucha de cada mañana. La propia experiencia de pobreza y haber tenido una oportunidad en la vida te llevarán a dar a otros la posibilidad de salir adelante. Pero no es fácil, y es en las dificultades en que surge realmente el líder. Si algo aprendí es que la falta de recursos no detendrá tu pasión por lo que hacés. Inspirar al equipo a hacer el bien y a hacerlo bien, aun en las penurias, es una tremenda responsabilidad. Muchos se asustarán y serás tú quien tendrá la misión de calmar los ánimos y dar esperanza a los que resistan.


    Tus decisiones, afortunada o desgraciadamente, afectarán a otros. Y cuando las cosas no salgan como esperabas, no te entregues al desaliento. El cansancio, el fracaso y las frustraciones serán otras grandes tentaciones que te mortificarán para que abandones.


    Tu capacidad de ser flexible ante los cambios y de adaptarte a nuevas circunstancias y vaivenes de la historia serán claves para la continuidad de tu misión. Te aseguro que lo vas a superar. Todo pasa. Recordá que no estás sola, aferrate a los compañeros de viaje: la familia y los amigos sinceros que fielmente estarán contigo en las buenas y en las malas.


    Tu mayor esfuerzo:


    No te exijas más de lo que podés, como dice el dicho: “No des el paso más largo que la pollera”. Pero tampoco permanezcas en la superficie. En lo pequeño y cotidiano podemos hacer profundas transformaciones, en la vida de una mujer, de un niño, de una familia; ¡y eso ya es maravilloso!


    A veces, algo sencillo como una palabra dicha al pasar puede producir un cambio inmenso que dé luz, que impulse una decisión a tiempo, que inspire, que consuele.
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    Irás descubriendo cómo tantas vidas se fueron transformando de manera imperceptible para ti. Tu compromiso será dar lo mejor de ti, los resultados son imprevisibles; ¡esos hay que dejárselos a Dios!


    Volá bajo, sé humilde y agradecida:


    No te la creas. Nunca desprecies a nadie. Cada conversación, cada acontecimiento, sea con una persona humilde o con aquel que tiene poder, puede esconder una enorme oportunidad. Cuando uno se considera un simple instrumento, como en la creación de un tejido, cada punto es importante; donde falte uno solo, quedará ese agujero irreparable.


    No seas impaciente. Hacé tu trabajo con la mayor perfección posible y dará frutos a su debido tiempo. Nada será más gratificante que esos momentos en los que tendrás la oportunidad de vislumbrar, aunque sea un poco, los frutos de tu esfuerzo.Tampoco esperes agradecimiento. ¡Sé tú la agradecida! Que la gratitud sea una constante en tu vida. Esto te abrirá puertas, corazones e incluso bolsillos si es necesario. Acordate de que todo lo que alcances no es obra tuya, es de Dios y de esos muchos que a lo largo de los años fueron confiando y dando algo de sí mismos para construir un mundo un poco más feliz.


    La capacidad de ser resiliente y ponerte en el lugar del otro te permitirá comprender su sufrimiento y te dará la autoridad moral para decirle que si tú —con todas tus limitaciones y miserias— pudiste avanzar, también él podrá. Ese es nuestro trabajo: ¡dar oportunidades! Ojalá que cuando llegue el final, y mires hacia atrás, descubras que tu vida ¡valió la pena ser vivida!






    
       


      ADRIANA ABRAHAM


      Trabajadora social


      Fellow Ashoka (Red de Emprendedores Sociales)


      Cofundadora y directora de Ceprodih (Centro de Promoción por la Dignidad Humana)

    


    





 
    Querida Maggie:


    Tantas cosas querría decirte. Los pensamientos me inundan y van mucho más rápido que estas letras; pero vamos por partes, una cosa a la vez.


    ¿Te acordás de cuando por el 2009 estabas indignada con la votación de la cuota de género en el Parlamento? En ese momento eras joven y para nada consciente de todos tus privilegios. Te sentías insultada por el solo hecho de que alguien pensara que necesitabas algún tipo de ventaja para llegar a algún lado.


    Tenías totalmente naturalizado que en entrevistas laborales, si te preguntaban: “¿Cómo te ves en cinco años?”, aclararas que no querías hijos aún; o si la interrogante venía por el lado de: “¿A tu pareja no le importará que el trabajo implique muchos viajes?”, subrayaras que eras una persona independiente.


    Y todavía seguías pensando que jamás habías sido discriminada por el solo hecho de ser mujer. ¡Qué linda que es la juventud! Esas ganas de comerte el mundo, de sentir que no te para nada ni nadie.


    Después se enfermó tu mamá y fue repentino. Una operación de urgencia y un tratamiento de quimioterapia la dejaron fuera de servicio por varias semanas, y vos todavía vivías en su casa.


    Ahí comenzaste a tomar real dimensión de todo lo que implica llevar adelante una casa y de todo lo que hace tu vieja; la empezaste a valorar mucho más y te dio vergüenza pensar en las veces que te quejaste de que no te gustaba lo que había para comer. Pasaste a tener jornadas de dieciocho horas y a seguir trabajando cuando llegabas de trabajar y estudiar. Sin saberlo, aprendiste lo que era el trabajo no remunerado y la carga mental.


    Cuando te casaste escuchaste un montón de consejos como: “No seas tú la primera en usar el lavarropas ni te ofrezcas mucho a cocinar, porque si no, no vas a poder salir de ese rol”, o expresiones del estilo: “¡Ay, tu marido cocina!, seguro le dura poco”.


    Provenían de mujeres que de alguna manera u otra querían traspasarte su experiencia. Descubriste que no es fácil —aun teniendo un compañero abierto— compartir la carga mental. Fuiste educada en una familia en la cual las mujeres eran independientes, fuertes y trabajadoras, pero también eran quienes llevaban la casa adelante. Se esperaba de vos lo que se esperaba de tu mamá, poder hacer los dos trabajos y hacerlos bien. Y vos, como siempre, no pensabas defraudar.


    En el 2017 te toca asumir tu primera posición gerencial con un hermoso y enorme desafío: armar una nueva unidad desde cero. Al querer romperla en el empleo nuevo, no te da la energía para hacer los dos trabajos; naturalmente, el de tu casa se resiente. Te frustrás, no entendés por qué no podés con todo si tus modelos de rol pudieron.


    Te enfrentás a prejuicios del tipo: “Si seguís trabajando tanto, tu marido te va a dejar”; escuchás en tu trabajo a un hombre decir: “Hay que aprovecharlas mientras que no tienen hijos, porque después nunca son lo mismo”.


    Te indignás aún más. Te enojás contigo misma, no podés creer que fuiste tan ilusa. De pronto todo es tan claro, estuvo ahí todo el tiempo. Decidís que no podés seguir siendo indiferente a esto y así empieza tu compromiso de trabajar por la equidad.


    Y desde ese lugar, desde esa Maggie es que te quiero hablar. Esa que empieza a hacer sus primeras armas en esto de cambiar el mundo para hacerlo un lugar más amigable con las mujeres, para pelear por igualdad de oportunidades.


    Lo primero que te quiero decir es: este camino te va a llevar a tomar decisiones difíciles, a revisar todo, todo el tiempo.


    No dudes tanto de vos misma, confiá en tu intuición y en tu forma de hacer las cosas, animate a navegar aguas no transitadas, a armar tus propios modelos, a alejarte de las recetas si vos sentís que eso no es por ahí.


    Te hicieron creer que solo había una forma de liderar, y ya el mundo se dio cuenta de que eso no es así. Viniste a ser rebelde, a romper estructuras, no tengas miedo de hacerlo.


    Liderá desde tu autenticidad y desde lo que a vos te funciona, siempre sabiendo que somos ejemplo desde lo que hacemos, mucho más que desde lo que decimos, y que la coherencia es demasiado poderosa.


    Tampoco dejes que ningún concepto te encasille. Permitite cambiar de opinión. La frase “no resiste archivo” se va a volver vintage en muy poco tiempo, te prometo.


    No estás sola, hay otras personas que van a tener tus mismos desafíos: abrite, compartí con ellas, aprendé a escuchar más que a hablar. Soltá esa necesidad de demostrar que sabés todo y que podés jugar en todas las canchas, hay tiempo.


    No dejes que te torturen las preguntas del afuera, los tiempos de las otras personas, los dilemas que no son propios. Elegí tus batallas, y esas pelealas con valentía e intensidad, que es como llevás adelante todo en esta vida. Las otras dejalas pasar. Ni los mejores futbolistas cabecean todos los centros.


    Gestionar cambios es desgastante, acordate siempre de cómo recargás energía. No dejes nunca de ir a ver a Nacional, de juntarte con esa amiga, de tomar mate en la rambla, de viajar, de darte un buen baño de mar. Si sentís que te hace falta magia, siempre quedate hasta la última birra, ahí es cuando se generan las anécdotas.


    No tardes tanto tiempo en pedir ayuda, la mujer maravilla es un invento, no existe, la vida no da puntos extra por hacer las cosas sola. Acompañada, por lo general, se disfrutan el doble, y las tristezas se dividen.


    El orden y la disciplina te van a llevar lejos cuando los uses a tu favor. Invertir tiempo en organizarte es un pasaporte para poder hacer todo lo que querés. Pero no lo lleves al extremo, no te sobrecargues, está bueno tener tiempo libre para estar con vos, para no hacer nada. Acordate de tu abuela reivindicando il dolce far niente.


    No tengas miedo de definirte como feminista, no tengas miedo a las represalias por ser auténtica con tus creencias y valores. Si vos, que estás llena de privilegios, tenés miedo, ¿qué dejás para el resto?


    No pienses todo tanto: más que analizar, acordate de sentir. Registrá emociones y no pensamientos. ¿Dónde sentiste plenitud? ¿Dónde te sentiste feliz? ¿De dónde sale esa fuente de confianza y esperanza en el futuro? No la pongas en nadie que no seas vos.


    Hablate bien, es un superpoder. Abrazate, sacate esa foto en primer plano, subí esa selfi, ponete el bikini, o el short con botas altas aunque midas 1,76. Nunca vas a estar tan joven y radiante como hoy. No te avergüences NUNCA por ser quien sos, pedir perdón es siempre mejor que pedir permiso.


    La vida no se termina hasta que se termina, no te dejes convencer de que a los 30 no se pueden hacer ciertas cosas, o que a los 40 menos. Hacé lo que quieras, cuando quieras. Siempre estás a tiempo de rediseñar y corregir.


    Poné límites, la mayoría de las veces la gente ni se entera, y a aquel que le molesta es porque se tiene que ir de tu vida. Es incómodo y difícil, pero se vuelve más manejable con la práctica. Hablá, tené esas conversaciones difíciles, transitá esa incomodidad.


    SACATE LA MOCHILA DE LA CULPA. No te sientas culpable por querer más, por no saber si querés tener hijos todavía, por trabajar mucho o por trabajar poco; cada vez que te encuentres pensando en la culpa, poné un dólar en una cuenta bancaria, seguro te podés dar algún gusto más. ;)


    Tenés las habilidades y el empuje para hacer lo que quieras, aprovechalo, vos que podés elegir desde la libertad. No dejes que te gobierne el miedo.


    Ningún trabajo es tan estable y fantástico como para renunciar a todo por eso. Trabajamos para vivir, no al revés. Y si te vas a matar trabajando, que sea por algo propio.


    Cuando la gente te valora, te valora por todo tu ser, no por tu productividad ni por tu entrega y sacrificio. Se puede entregar valor, sin dejar de vivir por el camino.


    Se puede hacer todo, y lo vas a lograr. Lo que no se puede es hacer todo a la vez. En la vida hay que elegir y eso es lo lindo. Al elegir, no te enfoques en las puertas que estás cerrando, enfocate en las nuevas que se pueden abrir. Es mentira eso de que el tren pasa una vez; pasa varias, y en la vida es una gran virtud saber en qué momento subirse.


    No trates de controlar y sostener todo en todos tus ámbitos porque, aunque lo intentes, nunca lo vas a lograr, y encima es desgastante y agotador. No te pongas en ese lugar, salí de ahí corriendo.



OEBPS/Images/guarda_2.jpg
e wned anf o B Jerog o) et
K [ wis S puy ) vapitws (opmp yo Swsl 918 o
AR VISR o el ~oya( oy s Vo (i ysprend e b

2ped v) ves gl Cormpim, oy 1ss Sproge sy 25 ‘ranef sod @3/
\Ji “opwrao <o b ig@?a%% 2 on gg@xw&ﬂ@ 2 &WWE
- wamvadnay ,i&\swg.o&w&\i o)

T e o < S B g wy ﬁﬁ\é by e
el 5 ey s oy o opm v
%3\%&;%3‘2%% 3&3,%?;\3 A%q%égw%
o rcophro s b et e et & el o apes %%@%@w@f
i ented S 5 ) 7
jisatad b ! 57 S bl om.:ﬁﬁ\BAml \«f«\ﬁ/,&lﬁs o Q\W\
. s T VA«J\J&Q/
. % 2@\«%&&3.0\ snxu\?& Qlamp = io% U o«iv%i& dﬁ&m
S o i ekt Vﬂﬂ \K O AJn./?( ﬂq}»\é‘v\&\@\ G\ Nﬂd}
.?*\av\ Jof S2p bﬂi &\ ARkt
Jt by} s ) \%Nx &SW%MM,;MH; e
Ty eyl g Hﬁi&g\w - Ppgod vise (GOS8 L
Ty I o b 6] 53 v ST PLO DLION ?ﬁ@ﬂ% Sore Yol
SFND g Y| TPMBNSEDXT o] .Qﬁd&m,«m&%_vﬁ 20b Us SOMBWoW
~ AP o) prpany e 0 ‘G&derdm:dd&d?o‘édcad
logmungp ¢ ooy ~p N;\m\_\.i\ Y UT.»O._.M,OD .«u@&d&&dﬁ, IS oUW |3

)





OEBPS/Images/portada.jpg
CARTAS

PARA ABRAZAR

27 mujeres
cuentan lo que les hubiera gustado
saber al hacerse camino

Guillermina Cabrera
Lanna Collares
/coordinadoras/





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cubierta.jpg
CARTAS PARA ABRAZAR

27 mujeres
cuentan lo que les hubiera gustado
saber al hacerse camino

Guillermina Cabrera
Lanna Collares
/coordinadoras/

paha






OEBPS/Images/1_Adriana_Abraham.jpg
Tocter meTM;WWM»@M
oo 7,4,.1 Yhtion AL "‘fa'bu‘@sl‘.

& m},,w,tw& {orco el fioepo

Yo 7@ s Wh’ few‘“

;M‘m ?LSJV', &'f,ww- (Lee AR






